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Pocas figuras tienen la presencia de Evita. A través de años y generacio¬ 
nes, su estampa nos convoca de innumerables maneras. Siendo uno de 
los símbolos más trascendentes de la vida de nuestro país, su imagen 
se derrama en distintas esferas, encontrando múltiples formas para no¬ 
minarla. 

Allí se la puede ver a Eva, jugando en distintos contextos, límites, cir¬ 
cunstancias; asumiendo nuevas identidades según el lugar y los inter¬ 
mediarios que porten esa efigie. Se fueron construyendo así diferentes 
relatos y mitos alrededor de su vida y su acción. El mito es un habla, 
dirá Barthes, y por tanto ese lenguaje dispone de ciertos rasgos que 
sostienen un modo de significación particular que le permite su trans¬ 
formación y renovación indefinida. En este plano, Evita no sólo puede 
definirse por su objeto sino por la forma en la que es enunciada. 

Esta multiplicidad de formas de nominación ha tenido en la tinta, en 
la gráfica, un gran sostén. Libros, periódicos, publicaciones oficiales, 
revistas clandestinas, textos que la aman y que la denuestan, se esta¬ 
blecen como huellas implacables del valor de su imagen como icono, 
como bandera, como punto de encuentro donde se narran las historias 
y debates más importantes de la Argentina. 

La muestra que aquí se presenta nos invita a pensar nuevamente a Evi¬ 
ta, atravesada por la coloración de las impresiones de infinitas publica¬ 
ciones, como parte indisoluble de lo que somos. De Hada Buena de los 
libros de lecturas infantiles, a ser bandera de lucha de la juventud en los 
setenta; de La razón de mi vida, a los afiches que le daban semblante 
a la acción social desplegada desde su fundación, Evita dialoga con los 
distintos pasajes que nos definen y nos cuentan. Porque más allá de 
los trajines por los cuales viaje su trazo, esta mujer que estuvo tan sólo 
33 años con nosotros, puede aún hoy movilizar fuerzas más allá de las 
páginas escritas. 

Agradecemos a la Biblioteca Nacional, a su director Horacio González 
y a todo su equipo, al invitar al Instituto Nacional de Investigaciones 
Históricas Eva Perón a trabajar conjuntamente en esta muestra que 
nos permite seguir indagando en una de las figuras más fascinantes 
que tiene la Argentina. Como símbolo ineludible de nuestras propias 
lecturas como sociedad, Evita se planta como ese lugar esencial donde 
se cruzan muchos de los relatos que nos enuncian como protagonistas 
de la historia grande de nuestra nación. 

Cristina Álvarez Rodríguez 

Presidenta del Instituto Nacional de Investigaciones Históricas Eva Perón 
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Eva Perón impresa 


La variedad iconográfica de Evita es inagotable y cada imagen abre una 
nueva interpretación. Fue así siempre, no una imposición de los tiem¬ 
pos agitados posteriores a su muerte. Pues en conjunto las imágenes 
asombran por abarcar la vida de una persona con significados que no 
pueden satisfacerse en la mera complementariedad. Es cierto que están 
las tapas de revistas, la radio y el cine de los años cuarenta. Anuncian 
un destino que en parte se dio y en parte quedó anulado. Si por un lado 
el Estado parecía la continuación de la radio, y hay cierta “actuación” 
en ambos lugares, tampoco podía surgir una continuidad tan fácil entre 
“la estrellita en ascenso” y la “abanderada de los humildes”. Si en ese 
cambio está el oficio de un vestuarista con sobrecarga de imaginación 
demiúrgica, ni el peronismo es una continuidad del cine, ni el cine tie¬ 
ne su encuentro contundente y sacrificial en el peronismo. Las fisuras 
que quedan son el fino pasadizo en que se mueve Eva Perón, con su 
nombre, su vestuario, su interpretación, su desgarramiento. 

Hubo de todos modos un encuentro de fuerzas sociales que se expresa¬ 
ron en las calles de la ciudad (hay que escuchar los relatos de viejos so¬ 
cialistas y militantes sociales de todas las orientaciones para percibir los 
dilemas y potencialidades del momento), y otros encuentros reiterados, 
a la manera de un gran folletín, que se dan cita también en el peronis¬ 
mo como gran relato radial. Se lo cuenta en La razón de mi vida ,, con 
toques del destino y también angélicos, pero en esa noción de encuen¬ 
tro late la forma abierta del peronismo, su capacidad escénica para crear 
nociones súbitas de prédica que absorbe al Estado, pero también un 
Estado que las absorbe a ellas. Esas imágenes no son así confiscadas por 
la gran entidad hegeliana, sino que ella también trastabilla por el modo 
en que se impregna de componentes evangélicos y rituales amorosos de 
cuño tradicional -un hombre, una mujer-, pero repletos de incidencias 
cuyas tensiones son apenas sospechables y de rara modernidad. 

La historia de Evita parece sólida y presidida por un destino encanta¬ 
dor. La publicística oficial explicó las complejidades de un ajuar que 
cultivaba cierto barroquismo, una connotación de alta costura con los 
paralelos y agudos comentarios de Paco Jamandreu, y las explicó como 
un encuentro de contrastes. Esta vez más complejo: sería el pueblo al 
que le gusta que sus personajes reivindicadores demuestren que llegan a 
la cúspide de la máxima intensidad cosmética, indumentaria y enjoya¬ 
da. A modo de un grácil resarcimiento. Esto parece ingenuo, pero es el 
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trasfondo último de los juegos del destino. Si no era fácil sostener esta 
argumentación, Evita tenía algo que unía todos esos segmentos de un 
ajuar esplendoroso que parecía disperso en el espacio y en el tiempo: 
acá, sus tiempos de actriz iniciante, allá, sus vestidos de gala en los mo¬ 
mentos de mayor rutilancia del Estado. Mejor es ver estos movimientos 
como un profundo esfuerzo de figurar situaciones luego canceladas y 
verlas resurgir nuevamente de sus cenizas. El peronismo pensó en co¬ 
lumnas sólidas y debió aceptar la extraña pedagogía de las cenizas. 

No se equivocaban los críticos del peronismo al ver que contenía varios 
dramas a la vez: la historia del proletariado argentino, las vicisitudes 
de la palabra socialismo, los ecos del nacionalismo, la historia de la ra¬ 
diofonía y el cine, y el proyecto de anudar —que no parecía provisorio, 
pero la historia es implacable con lo que no se cree provisorio- todos 
los fragmentos con un doctrina unificadora, con blasones que cerra¬ 
ban con cánticos e iconos masivos tantas inquietudes íntimas, públi¬ 
cas, contradictorias. Buena parte de la idea social y amplificadora de 
derechos del peronismo se basó en un agonismo sistemático que sin 
embargo habló siempre de la paz. El destino tan apelable y tan dadivoso 
es también un llamado penetrante a aceptar que traza figuras con sus 
inevitables contrafiguras. Tantos rostros puestos en juego pertenecían 
a un campo de subjetividades que hoy sería muy fácil decir que aludía 
solamente al de las almas a ser redimidas. Era así. Pero eso creaba ex¬ 
cedentes simbólicos que si ofrecen obstáculos para ser pensados, son 
también el índice de que por ellos perdura el peronismo como palabra 
e invocación perseverante. 

Es que al hablar desde el Estado, Eva podía confundir a quienes pen¬ 
saran que esas actuaciones pedagógicas, centralizado ras, unívocas, te¬ 
nían como único tablado el escudo nacional, las casas de gobierno y 
las residencias presidenciales, las noches de gala y los comienzos de la 
publicidad de masas en torno a las figuras públicas. En todo esto hay un 
filamento interior de angustia e incompletud: es la voz de Evita, que fue 
modulándose a lo largo de su intenso ciclo, sin apagar nunca su logos 
de insatisfacción e intranquilidad. Las imágenes de esta muestra revelan 
un intento de abarcar con su nombre todos los matices de la vida públi¬ 
ca, la organización doméstica, el bucolismo, el acto lectural, sus enig¬ 
máticas composiciones fotogénicas junto al General, donde el diálogo 
sólo puede ser sospechado por detrás de las poses a veces hieráticas. 

Su muerte temprana, lejos de ofrecerle el desafío de nuevos tiempos 
que la hubieran obligado a recrear vestimentas, fotos oficiales e imá¬ 
genes entrando por largas escaleras con vestidos rutilantes, la detuvo 
abruptamente frente a su voz ya consolidada (voz arcaica, de ruego y 


de impetración) y la convirtió en la forma paralela del gran exilio. El 
Estado, que cuando piensa en él mismo, cree no equivocarse al tomar 
decisiones de embalsamamiento, la convirtió en cuerpo de una sola 
vestidura. Pero su mortaja secreta siguió llamando. En el misterio de 
su itinerario y sus reapariciones. Este otro capítulo extraordinario de 
su vida la pone en la historia argentina como una efigie que atraviesa 
distintos campos del pensamiento que, si postula un Estado, en algún 
momento se detiene; si en otro momento postula lo doméstico, el do- 
mus familiar, también se detiene; si postula el amor íntimo, también 
se detiene; si postula el amor público, se entiende que un hilo interno 
de agonía que lo trasciende, siempre persiste. Se detiene y persiste. Lo 
primero es su drama, lo segundo es su doliente verdad. 

Ver ahora estas imágenes obliga a pensarla de nuevo, cuando en ver¬ 
dad siempre está siendo pensada de nuevo, no necesariamente en las 
variaciones de un mito, porque sería insoportable verla como la es¬ 
tampa acuñada en una numismática de bronce inmutable. Está en la 
historia argentina porque es la pura representación, con los precarios 
instrumentos que tiene el arte, la política y asimismo la acuñación de 
medallas, de intentar fijar la pura manifestación de un deseo que surge 
de un inmenso caudal de grabados y fotografías, y sigue encarnando la 
cauta desesperación de un pensamiento colectivo que logra escapar de 
esas presas augustas, para abrirse continuamente hacia la ciudad y las 
vidas mudadizas, que son las de todos nosotros. 


Horacio González 
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Nadie sabe lo que puede un icono 



Desde su instalación en el imaginario popular, el icono de Eva Perón 
prolifera más allá de los avatares políticos, tolera las más violentas 
torsiones simbólicas y se resignifica a lo largo del tiempo. Junto con el 
Che Guevara encarnan los emblemas políticos tal vez más trascendentes 
de Occidente; pero, mientras el Che Guevara (me refiero a la foto 
registrada por Korda) tiene una lectura encauzada y casi unívoca, Eva 
Perón nos presenta aristas de ambigüedad y múltiples puntos de fuga 
que hacen sumamente complejo desentrañar sus significaciones. 

La figura de Eva Perón posee un poderoso anclaje icónico, anclaje que 
extrañamente no tiene el general Perón, siendo él el inventor de este 
hito político-cultural. Su figura no cumple con los rituales de heroísmo, 
juventud, renunciamiento y sacrificio que constituyen al héroe 
romántico clásico, rituales que sí cumple Eva. Ella se proyecta desde el 
interior del movimiento más allá de los límites de su origen político, 
alcanzando el invulnerable territorio del mito. Así nos enfrentamos a 
la Eva como seductora ninfa bonaerense de cabellos al viento, al Hada 
Buena argentina, la mujer del látigo, a la Eva Virgen María mediadora 
entre el “Dios” Perón y su pueblo, que con su agenda paralela de alta 
velocidad llevó adelante la tarea traumática y urgente de democratizar 
el goce. O a la Eva bella durmiente temida y ultrajada, o encarnando a 
la diosa Kali, constructora de ciudades y a la vez una amenaza capaz de 
desmontarlas y hacer que todos los ladrillos sean peronistas. 

Pensando la relación entre Perón y Eva en los términos polares 
(explicitados en el núcleo de la teoría iconológica de Aby Warburg), 
podríamos imaginar a Eva como la ninfa erecta (maníaca) y a Perón 
como el Dios Fluvial (depresivo), siguiendo con los pares de: expresión- 
aniquilación, distancia-incorporación, vertical-horizontal. La ninfa 
—evento vertical— se constituye sobre el Dios Fluvial —continente 
horizontal—. Recordemos aquella foto conmovedora de un último 17 
de octubre de 1951 (Figura 1) en la que Eva (la ninfa erecta) saluda con 
sus últimas fuerzas asistida por el general Perón (el Dios Fluvial), que 
con un gesto desolado la sostiene por la cintura. 

Si miramos con atención, la ¡conicidad de Eva Perón se despliega en 
torno a cuatro imágenes que resultan tener la mayor pregnancia y 
hacen a los diversos usos de su figura. Son las que circulan a lo largo de 
la historia en libros, revistas y afiches de propaganda, ellas conforman 
el núcleo de su corpus icónico, son imágenes funcionales a su accionar 
político, y que en muchos casos, como veremos, dialogan con la historia 
del arte universal. 

El primero de los iconos a considerar es, por sobre todos, el de mayor 
uso popular, se hizo conocido por ilustrar la tapa del libro canónico La 
razón de mi vida (Figura 2). Esa imagen es en realidad un detalle de una 
pintura realizada por Numa Ayrinhac. Su estética es tributaria tanto 
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de las madonas renacentistas (sobre todo en el tratamiento del fondo) 
como de los retratos neoclásicos franceses (por la líneas constructivas 
del cuerpo). Una Eva con su rostro bondadoso y una mirada un poco 
elusiva, pero sobre todo debemos reparar en el oscuro vestido que la 
ciñe, y del que resulta una forma cónica, casi como la de un capullo con 
una inquietante textura escamosa. Podría ser un arnés protector, una 
coraza o un exoesqueleto. El plegado geométrico de la solapa triangula 
los hombros y une en una lectura de conjunto, el rostro, la joya y la flor. 
Ese vestido y ese cuerpo que contiene poseen los atributos del glamour 
y la autoprotección. 

En segundo lugar tenemos a Eva hablando desde el balcón (Figura 3), 
icono que existe en una multiplicidad de poses y tomas fotográficas, 
pero aquí lo importante es su interacción con el micrófono, sobre el que 
descarga la potencia de su voz, es la Eva cabeza parlante. Con los ojos 
entrecerrados, la abertura de la boca monopoliza todos los atributos del 
rostro. El rodete parece actuar como cámara de resonancia de esa voz 
que retumba en la plaza. Es un icono que va acompañado por su propia 
banda sonora, son discursos que resuenan en nuestras cabezas, que van 
desde la convocatoria a la lucha, hasta los más oscuros presagios. Todo 
sale de esa boca que cuando se cierre, nos dejará perplejos y a merced 
de los estragos que producen esos silencios de la madre; todos caeremos 
víctimas de “la crueldad estructural de la esfera mitológica”. 

El tercer icono es la Eva del cabello suelto (Figura 4). Nos enfrentamos 
con la joven dispuesta a la privacidad del goce, una belleza soñadora y 
distante, que nos recuerda que “no por ser madre se es menos mujer”. 
Es inevitable la referencia a Sandro Botticelli y sus venus inaugurales 
del Renacimiento (sobre todo me refiero a la figura central del 
Nacimiento de Venus [Figura 5]). Lo que aquí nos produce sentimientos 
contradictorios es precisamente el desanudarse del rodete. Estamos 
frente a una ninfa sin sujeción, por suerte no nos mira directamente a 
los ojos, pero podemos imaginar que algo banal captura su atención. 
Demasiado sexuada para constituirse en emblema de lucha. Mientras 
los iconos anteriores nos muestran a la Eva preparada para atravesar 
los vientos, alerta, aerodinámica y enjoyada, que literalmente lo va a 
lograr sin despeinarse, esta ninfa desanudada está atravesada por todos 
los vientos, llevada por el placer; su ropaje aparenta ser la fajina de un 
combatiente, pero no es más que una ilusión, el par conceptual “amor 
y revolución” no nos termina de cerrar. Seducción y prevención es el 
efecto que en definitiva produce. La mujer se desliza por debajo de la 
madre protectora. 

Por último, la Eva del perfil numismático (Figura 6) es la de mayor 
contundencia icónica. La Eva de las estampillas, billetes y medallas, la 
Eva del bronce. Tendríamos que remontarnos otra vez al Renacimiento 
italiano, más precisamente al Retrato de una joven mujer de Antonio 
Pollaiuolo (Figura 7) para encontrarnos con un perfil en donde el 
cabello y el rostro interactúan en una especie de equivalencia formal. 
El retrato de Eva de perfil conserva su identidad visual, así veamos sólo 






Retrato de una joven 
Pintura de Antonio 
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Plano de Ciudad Evita con la morfología de 
su perfil con el rodete 



Venus de la Spécola -Muñeca de cera 
para estudios médicos, siglo XVIIII 


un lado u otro de la cabeza. Un extraño Jano de cara y rodete, un 
rodete de complejas morfologías cambiantes. Pero por suerte siempre 
que esté, el rodete hará las delicias del pueblo, es un rodete mágico que 
puede adquirir las dimensiones de una ciudad entera (Figura 8) y estar 
bordeado de chalecitos californianos, escuelas, hospitales, heladeras y 
máquinas de coser. Un rodete fundacional, ubre nutricia del estado 
maternal. Henchido y lobulado, es el más grande y rápido órgano 
repositor de la justicia social. 

Pero, hay un quinto icono que es la Eva acostada embalsamada (Figura 
9). La ninfa caída. Bella durmiente, objeto temido y ultrajado. Es una 
deriva, un resto ¡cónico no reconocido. Hecho para ser visto pero 
sustraído a las miradas. De un belleza convulsiva. Es la Eva en manos 
de la ciencia. Casi un producto de avanzada tecnología. Hay una gran 
sintonía visual entre el cuerpo embalsamado de Eva y la Venus de los 
Médici (Figura 10), una muñeca de cera modelada para estudios médicos, 
encargado al escultor Clemente Susini en 1700, está en el Museo de La 
Specola, en el Palacio Pitti). Es notable la similitud del brillo de la piel 
entre ambas, ¿será esta última Eva un recordatorio de que ella era la 
parte a sacrificar en lugar del todo? ¿Ese cuerpo es el testimonio del 
sacrificio fundador? Asomarse a ese abismo del rostro de una madre 
que ya no nos mira, cierra sobre sí mismo todos los interrogantes y 
misterios que plantea el legado de este enorme imaginario político. 

Daniel Santoro 
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Eva Dliarte, Radiolandia, 1944. 
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Eva Duarte, Radiolandia , 1944. 
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Eva Duarte junto a Bernardo Gandulla, revista Cine Argentino, marzo de 1941 
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Superior: Eva Duarte junto a Narciso 
Ibáñez Menta en Radio Belgrano, 
Radiolandia, enero de 1945. 

Inferior: Eva Duarte en una audición de 
Radio Belgrano, 1945. 
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Eva Duarte en la película La Pródiga, 1945. 
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ida rne lenli# pon- tv. 1 -niijlj 
jíj ¡Je A i7.nj üa j evs. qu.r' 
•O - r :j" J-i'-ji 1 i>- friédífl v 
Irt t^tnrwf» Ci*nG m# 

1*^' ||-JI írvr- JiJjü :. >J q :h 

i- Mr* 1 , iijj^e *a v-lM :tr he 
UMllWll tr^:* -1 A tu> ^ J'i 
-í:'. No C^KÍlí '-■hiJi' 

1J1 utfhJ'j 

‘ilP, tí^Vi>ü-‘% 1JÜ- lu-rJ!' 

*■ ’''Jo Í!' lír-tfiiVj ítvr ¡U-J M 

r-i>í lii^e-t'ítí 

iHi> Mi i-^Í|íh-" «"-Jüí:P 'nu L :Ecii^if> 
IPdbi/j- Y r |'j- ! ,íi 1 | v"Jf Pi:,n.--i:;r< 
il hiltiHEJÍ ■ J '.rtii|' 4t\ ■■IÚC -.'J- 1 . 
^<j>-;.-T¡jdii i 

• IrPH-yi Ik'-É yíO^hrt-i. r-Lr’.Lií? 

1 PT4I ¡ J'.J']-j [ V 1,1-1 14 

mir-'pj 4 -,- ,p UI^IM' iH 

■ pí.v> 4 HVh ¿J¿íi 


arría (H 1 *,| j»i Ílí-I¡l..-,HJ h!í! y: 
i rl-'^ .I‘.J|J. '»MI tcMe, J 

rh^nri^. l-i ► -.lirfij. y 1 p i" -«i* 

'in r ij <. *11*1 ,< 

c--: -o h- --■: ; ihda ' 

k 1 .,-JÍJ '‘a_ f 

ni ■*i]jj-.r-vfc' 

t- l-JWP.y-v 

J'P 1,'^C^i . 't:h £u jr* d p-H-¡ ip 1 j í. 
ü giji- I-.F.-T . i rik , tn-Mjil I .* ■ ,¡- 
hiU l i^k n!:lr,n- ,“;iú r [,|^ L 

¡jaifli-Mi 4 | 


■'J iJííib-P't ^ uíi ri-piwl^ti 

I Rj'hrrf'J J- CujruJo lyii.! ! i ■ -kh 
pPI Hjri l.+ J J A>gmr'lirji rVr-*>? ri 
rtt líe ni .-JIJI.-1.1 EWii 

I i?VdT) ■: ■‘tfifr'lhJir A- r^>T|ry 
1|>ldrf •rll'pir'^ AllCr-1 t9>> llr 

ddrf M |« 


Eva Duarte, artículo sobre la película La Pródiga , c. 1984. 
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Pítrino, su amiga 
y liol preítelera 

■IÍéís p> !>í/ .'e^wnfiírt ..*fri i 

C-**J*nf ;.. <*+'.y i- ,ji , F Vd« 

■> (ri i--. 1 1 -r ■*J ' .7 Líraó 1^11 Jf- P'f:r 

m¡ iKrtf J<o r* Ow **a -jnj c/m: j « p <* 

■O r*rt >3 pp ;aü j i- íj :■ ^.4 í i-ir.#-,.: 

l ctJ, j vt j Hj paite Hü m ' i j VWi f-í f.i efí sX 
r KJü^jr -ftp ílt í' ! r^pc i 

Up*** * «W* !■ » ■* ^*y *n Ti ■ —lj . j g. L 

dé <1 ■ Jr i +' l *--4 torii j foco «Hn u*dji pj. j >_# ..f. 

upj J JflPl*' a- Jy* 

*i L* Ovf 1 ■***#* I Í-JM I MfcJO fe-"*-- 

tjrj .-.r^j „ 4 . 4 rnrfínj M- H ¿ r| ir Jf >.** 

üai--of<|.*V j #& í - i'^p 4 'j¡.f > 

L«íf*¡Mf CoC# uft fT^TCCi Ji^^..- KM ÍCiPJ. ■, !J- 

íl! tw ípJÍ * tiírpAimg*. > .^t f r.i 1 ?4- #- i C 

J4 É>i* *ur&r™~XU ¿rj: C C^ÚJ f' jí/T f*Í * 
* ílHTiJ íujf-d»! (Jjp -o 34 lrJ 

I J £ *41^43 iJ^T ■’- 1" ■<■:4f- tíí- ¡, C ff-^3 T-j *■’ ft, 
r^# grt íiypitff ÍH-7-ÉCeH-jliT^.'L! W J no r 4¿U fi 

<c^a conren*» í lg v fri -^c^rríte j 

W » BtrtU *Wf CwM H? pg^tóJ red* 

T iV'. J F, -jJ»*j ■ -N* 5^, *tít 4 A &±'+• P -. 
'■i J^í C.fií r — « *Mc; 

‘■/iMiKtte'. "HU r j av^ ^ ffl* 

Porfíe d*.*-^ gt* i V ] : m ->?r, 

íf ÍWP i j .4 'IF i F 4-u^5»^ tJfflpti Ls. 0« 

nd'ühd íye-^.Ji cort ngti ' if i --ji- 4 

^T+-í»li.U ¡i -JH r. .7 > ±-. fT f *r> 

tw^ftí ¿pP" L.;j ^ *¡VÍ J irnQu‘Ué ^ - - J f.- ■; j . j 

na 1*¿>4 dv-#n <yi t k Hp-r *rO f- n- rrt%sc^ri^# 
^ d ». Fff L'í. o w: j^s;. r -y « 3 * 
p#i din* rrí'i*J f ? 4 ■ Ji £?r»* J S Jí drijisy 1 dp r 1 *Z 
í-nreí «ñí. ws-i|>e iypiaÁ .^j! 




Eva Duarte, artículo sobre su carrera artística, c. 1984. 
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Eva Duarte y Libertad Lamarque en la película La Cabalgata del Circo, 1944. 
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Eva Duarte, revista Antena, marzo de 1945. 
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Eva Duarte, revista Antena , septiembre de 1944. 
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Eva Duarte, fotografía de estudio, c. 1945. 
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Eva Perón, Mundo Peronista. 
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Superior: Postal de Eva Perón, ilustración de Raúl 
Manteóla, c. 1945. 


Inferior: Eva Perón, fotografía en Europa, 1947. 
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Eva Perón, fotografías coloreadas del almanaque 
de la Fundación Eva Perón, 1953. 
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Eva Perón, fotografías coloreadas del almanaque 
de la Fundación Eva Perón, 1953. 
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EXITOS Y 
FRACASOS ALE ¡RUS Y 
OOLORES RE LOS TOUIOS 

APLAZA 



EVITA. EL MILICO V ÉL IAQHQU 


un.-i chiijiitL|j L ilij | il'I" cazUíiflfu "Joí 
ctjirrw w k‘ íWliM'CCrain fiín til ticmpi» 
v a ilIho prdiLa h deLilte h-ju, ua¡mrtíw l»ñ 
.irán?, tmnliñirn il42SJi|iflri!Cnr t ‘i,. 

En Tindíi *v diferencia de lo* demiU íhl- 
Ph*t« yji mira fulamente n> I u iinte, 
vn aaumc :«i i 11 mk-í dfrijrfiAn'i-* y. >effün 
KStlraonW rv, prnOindun^iic \ ^‘K^u w- 
*J. Ptíro palr* ah te íl* ■L-í 1 rn\!i!.i"íl | ■■* llPíhft* 
Patti ttilLu 1 -.'I pnvilL-Rici di 1 v.'f A Jj 4 ,r ' 
ite^pué* serla, 'iijEiáJt !.> mujer raa-= mi 
paríanle de l:i hifliorii iirít'ñtlfl». hernia 
umidu H|ue ruperAr mií ri dr iHp-scícíHop i^l- 

vortenttt kilómetro* d^e lu Caiülnl HV 

ilend... rumba al n^mu'ila. 

liando y-u K*nw 1u- 

|harf basta hiit, l- |.kii%- acumulad ir! LvjLíilenlfc 

Imh 1 ¡.i Irilm th 1 ! cacique- <‘-'Iíh|ljiíi> K^tn. 

moa rn TnUtn-- 

N* nKrJúlamv« preguntar roufchsj 
1 Ih'rti r jlI náBiürti Su ■ III s.'hÍÍí! YVinfer 
|£| IMtfbU-*- í’.'- |H-«|IK ño ÉU l*t4l uflU llt JfTTM- 
cU i3«- I D-£y V ^fMUpinr hjiy tfimfe tn 1^ 
fhuíj-Ljí ííc la íamp di u* rbannir^JK 
Pr ambir Yrljioyen it 1 -» «t^uudo prtiiírn«i 
V ¡a h* í’itk> ulcmpr* 1 i - lu dnhde 

uimr* ijuf un s^|u ■' «™- 

mJtv yrljí*ypm*Ui muy *«i tfümirlp. 

Pera n ertltf. huiai de Lil «btrtfe Uv bj<-. 

< urrelliflgnaHjw *n rninrriLm ¡c^ 

.iIlO UU Hnifi ■ dr eiEwiujIíiitfrf ji|#funilí' 
u isil r«Aun u*k>tn ■!*" InH*! i-A 1 « 
iÍí llurra. 


K1 pretexto rtr unos enrmniíli^ nteriji- 
|,, r y par lili, [enemas Ífnírrnle d nu?*lr;i 
jiriUtjínriiiEii. 

-¿ I ‘uflfW I F Hampa “ 

<*** mire drjsLonfinrirtiartitp. S"ni*i- 
iiom. AbUndn vi ««Un y .cntiNuta 
■e, ^íimfiF mKiApBflo: 

—-lilqHa Eva IIuilHe IMtxu^íI. 

-^ fííiéft Íwmflulliírt? 

— 1 y. 

^tSSiPO #e IbiHUiA? 

— PIÍKI. Miau™. .1 rmiaifl > "r* JiFnhi 

I Ln’ CMEa allá, | bKaeuhi. 

í. A 4 |(JÍ ÍU**P- 

— A la [HldEfl. 

-, le IrM niUlWc^^ 

—Si t irnen una. Ptm 1 .invhi^rPi ntr 
¡i luiiJr 1 cí»A li« rHkHK-: ‘c 

jruJrKLirs rn la ISíi^rn primtfíiF. Hr*H»i» 
¿¡Jlri- iHir l«™ ' 'I '^ r 

fuHilnrfm" p^i- IínI<-> !-■. prliU.i- L 

„*■ ifU'ii*- Txmhiín 

,nn -rl J«l*' fll mitleo > ul H** 1 * í ■ 
Vi ÍHkJÍIA. 4 . 

-ÜííA, * 

_ t Lju» ¡f jíLMíLarui ^i*J a riiflpdo «hp^ 

T^iwlf ? 

— Mftiritm. LhaU, mr s®y. 
liUrhlAm» i-fCcUTb. E^i-.. t'i 
lír. hIu-z Uf íBikfiklen ti.iUwia 

^ rr[M>rbij^. .iüraiu.= tk-«i ]»■ 

„ |k |i 1 + f p r í Rr LCI ¡IíHítiRf iraan d»f Um 


Eva Perón, artículo periodístico, c. 1984. 






rcr’iKii it-ln» | .Ln.i. n'ljuriíir i un la iwúil ni 
1 I 1 VÍ Urf|WÍÍ£i*J ÍUÍ «lIUÍO *<í lUftí'i 

Li ■>>■ Il.íifi7 '|uí ¡iM'nnuíÉ íisí lienchiH df 
i ^ 11 ■ 111 l* r i'ii L'h i r.i :-.iJ ii y .1 m 1'iilil‘ítrtr ílrhi 
U'iini.'íi-i. i^i-ii* Prrun, mi ctMuibjn p**r i'rrimr- 

m Veü Cirlk UI-IJI 1 11 1 il'L nr’hn df 1ÍU JIIMhA. A II- 
Ti'li^ Ts&JPl. 

l'rw -IIWM1 . K*-vi iui r - Juahh I lilhríliTíjn y 

-■Up- hljiM ntL-ih^ bAi^i ifiuui: ■■*4' ipUnFii H'ki 

Itil^iH fltilrfH- Jkir ML L“1fc L'l rn. 

11 ,^— w 1 runf-liHlniwn Jimín, En ln 
ilí la i^l|r .i ihh A. Síílt.n CTcMTdn líh* íík'1^ 

■thlCt'H. Ks ¡ I .'i V JlIMTI, 11bIr" ClUftCJK .'Jl P**l» .L 

.-tír i'jiwmtnUIr^ on Hiifta Jiriniii. Jhi- 

! . ¡.lyuidarH'. iOttinElUíí n. tornar ikrhiionu- 
■;ij« y s-ültf Ik’vJw ihcrraítió rnnndisr ¡ilpu- 
iíilí: iMlitafL ilft Hialino ^|4HTi¿±tlLí« ík In 

c':i fiHlr¡i ; .W w*x¡ST* h. .'I raijiyop A.mc*n 
y .■] aborda AIvktvk- Hi«Jfrt(ríueh. íMHtrai» 
^ptWWS pfitnp Lid. hljiu- i!l’ JuilNa. El isfi- 
murn rtt- ■■ 1 - ■« 1 -« i ¡ nn l'jlid-ji y ük x^iimb 
Jlirmc.’i 

Lvr 1 frUH-ii lik ¡‘'«k| :ri I hüi L*wiiWnX0 ¡i 
-■ Kur i--’i ihDLbitEo msrcfrii* wcr*. virfe? 
.ll [-K plfQyrctfllmi ÜUll^lÑTipciAlICH. 

¿ 41 I \i l- - S KVuHlfiUÍHU. ]JL CJI^Ulldl /IL l VÚ 
-Í*üJÍdftn>^H¡tf un LurtlÑtí yiipjyvfijulfc, 
i'iinqkMiflil nfsii rVi p«T OÍ iirupu lÍh. 1 Modiifo 

I .tvi/ih-'-' 

A fcrV4i .l y ,. Jiwm Jvtimf«n«B Jir* 

i.'; lU b^■ ■ ■-l■ kTIki-M-: b~4. I in.ti rt-llt HlWfiiUU? deL 
huta. .1 I-t fitfijura^». cvninXiÁMrw va- 
HiunitUlili'l •'> |‘1L tffliindéÉ'idüri dj^HrMCk r ■ y 
m.i¡'- i 1 ¡i jiprvaidiíh- ‘\úu dctrñ* rk Iji.< .lardas 
,impuLfii> .i- ta* hdI|«^ “innaimnte*'*. 

-nlr. fl,H l>ijni unu ííriLll ilUfíii'm VriJí^n iia. 

I n M '."ji ni-;i "fÍIuI’Ií n^lpcriifirrp liaítfl íí -13. 
c-pi 11 .|4‘ a?si rfiirui ct Jwtfl, quich ;s 

vifz «gílidíi pi>r iu¡íusnÍMLfJiCÍfHHJ!i 

■.'■ntiMrvador^- bwM* J9 l!í 

V yn .u|u>±IEa ÍK*hrí. í¿v¡U S J Uun 

-y ( 1 a ítqLí:pk:Lr3iSLL‘rL ■U* Iji — 

ÉÚÍifMIlHlfíHlK H MT llirrtíiB. 

£5f f.-i pensi-ün £Di'ld & ej-UrJíaia Y dt 

ííj*^ n íüjímí ¡fleerr ijcioro'í 0 infrié* Jü sw 
:ifi9^r«rr f.TL*£4ü>n (joi'ihío En air? ¿rüpa., 

'ü r íH..-nrn.niiHj. I irtí^'i Oj ien l-D-SOl-, C0ITFT0 M 




t ir« 


Eva Perón, artículo periodístico, c. 1984. 
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Eva Perón, fotografía coloreada, 7 de mayo de 1950. 
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T al parecía que Evita 
quería. desmostrarle a 
bs clases ricas que la 
vestimenta no era im¬ 
pedimento para la ge¬ 
nerosidad, Se caracterizó por 
una vanidad que no era suya, 
pero sí necesaria como un escar¬ 
miento, en vestir y ataviarse co¬ 
mo una reina* Su ropería dise¬ 
ñado por célebres modistas de k 
época* causaba envidia y estu¬ 
por entre La dase burguesa. No 
concebían cómo una mujer que 
$e autotitulaba protectora de los 
humildes tuviera tal pretensión, 
Es cierto que la gran mayoría de 
sus lujosos vestidos y carísimas 
alhajas, se debían a regalos de 
dignatarios extranjeros, promi¬ 
nentes hombres de negocio! que 
querían expresarle su admira¬ 
ción y respeto, y algunos, ¿por 
qué no? p granjearse sus simpatías 
a través del halago* 

Y como una reina asistía Evita 
a todos los actos públicos. La 
máxima figura de los descamisa¬ 
dos, quer ía demostrar que tení¬ 
an en ella la mejor representa¬ 
ción de sus más caros intereses 


Eva Perón, artículo periodístico, c. 2000. 
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EVA? PERON. U MUJER 
CUM MUERTE ENLUTO 
A íbDOS LOS PUEBLOS 


i - - -s 





Eva Perón, revista Ahora, I o de agosto de 1952. 
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EVA 

PERON 


FUE ALMA 
DEL PUEBLO 

Su fragilidad 
era sólo aparente. Fue nervio 
y coraje. Decisión y tozudez. 
Buscaba, sin quererlo, perdurar 
en obras positivas, Y dio a todo su 
quehacer el empuje de los que 
adivinan que es corto su paso por la vida. 
Se entrega total mente a su ideal 
y logró realizaciones 
cuando hasta ese momento 
todo se había caracterizado por un 
lenguaje teóricamente inocuo. 
Predicó con el ejemplo. 
Y concretó acciones que señalan 
una vocación par servir 
al pueblo, que era su gran dicho. 



Eva Perón, artículo periodístico, c. 1973. 
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Eva Perón, artículo periodístico, c. 1973. 
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Escuela de Enfermeras de la Fundación Eva Perón, c. 1952. 
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Eí embajador de Ae¡¡e$\tSna -rn Madrid. 


ULUyU tVM IM 1 it5hi,vkii*a tfynyp»v^ ■*•■'■■ " ■ 77 

Era un libro desordenado y atractivo, una profe¬ 
sión de fe peronista y una cutdadosa selección 
de recuerdos, todo ello vertebrado por una 
Ideología primitiva, pero cuya autenticidad Sur¬ 
gía en cada página, Por supuesto. Evite no re¬ 
dactó el libro, pero todo su espíritu, su fuerza, 
sus rencores y su fe están presentes en él. 

La culminación de su carrera ocurrió a media¬ 
dos de 1951. En agosto, una enorme concentra 
cJón proclamó virtualmente su candidatura a vi- 


Én b foto <íc Lt ajiwía 
UPI íí puede tcvr: 'Bueno s 
Altes.—PQf primad Wí 
íyí 'dílÉfcliMVe driaí. 4*1 

cuerpo dv £ua Fufen- se 
jjíüiídrj d fe feí ptrfttfj ¿hn 
cStó feto afrú/. ¿fe 

¿u J 7 dá¿>Jo <fesífe Wwírt'd ^ 
OKÜW yd*rc l ? jq 4 rf fe¿vír 0 
■iJavito i/ fetfe ¿fe/ efe Jrjjn 
Ck/njtn^J Fi'iúft, cerrado, t'n 
1.1 íJÍfSW ¿fe fe j^nefenrid 
piWfcfendflí en QiWos. 
¿fisto to efe £bvn« A&ín Eva 
murió de cáfflrcr en y 
su CUL'VpO JW owiíscadío 
pejj tos miñtoJtrf tois W 
^j'pv ¿fe Esfatto que 
1 fefitotfe a Juan JTcHNíflgp 
PíTri.’i í'ji Í955. JL-rlí J4.-N.ii 
di frito tím» Ütvuvftu a 
P-.fen en J 9 Z?. iUso 
prohibido en óigpmarw > 


con voz entrecortada, unos dias paja peni 
Evita pareció aceptar. Pero dias después 
La postulación en unas breves frases que se 
ron por radio. En 194£, su actividad c inílu 
habían inquietado ¿ algunos sectores de] t 
to, y un alto jefe iransmidó a Perón las re 
das exigentes en las filas castrenses, En La m 
que Evita adquiría más poder, este cuesi 
miento no parece haberse repetido, pero I 
lenta buen olfato respecto a sus anegue 
maradas. y debió de Llegar a la condusi¿ 
que el nombre de su espesa en el binomü 
sidendal podía provocar un malestar Ir 
níble. 


Proclamada «jefa espiritual 
de la nación* 

De todos modos, la Figura de Eviía no j 
nada en el sentí mienlo popular, sino que$ 
Eundizó en noviembre de !951 cuando l 
madora del voto femenino hizo uso de su 1 
derecho por primera vez, en su lecho de > 
ma. Se presentó la breve internación de 
como un problema menor, pero lo dert 
que su enfermedad avanzaba de forma ir 
diable. 


Eva Perón, artículo periodístico, c. 1974 
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Superior: Nelson Castro, Los últimos días de 
Eva. Historia de un engaño. Buenos Aires, 
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Litio Pozo #!&$ 

El Mensaje de Eva Perón 

x ñ • & ¡k m 4 w 




Cido Pozo, El mensaje de Eva Perón, bilingüe 
(chino-castellano). Buenos Aires, De los Cuatro 
Vientos, 2012. 


Abel Posse, De passie volgens Eva. Amsterdam, 
Meulenhoff, 1996. 
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Afiche de la Confederación General del Trabajo, 17 de octubre de 1952. 
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Superior: Eva Perón, revista La Manuela Molina, 
2012 . 
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Inferior: Eva Perón, Historia del Peronismo. 
Buenos Aires, Megafón, 1982. 
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2006. Traducción: Vladimir Avrorski. Eva Perón. 
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Inferior 
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EVA PERON 

EN LA PLEGARIA 
DE SU PUEBLO 


* 


lupouai L't Li imiüi 

sossqmju, pe Bomuo^ia 

1VIRQIÜIKI 
1111 


Francisco Compañy, Eva Perón. La abanderada 
inmóvil. Córdoba, Assandri, 1954. 


Inferior 

Folleto Eva Perón en la plegaria de su pueblo. 
Buenos Aires, Presidencia de la Nación, 
Subsecretaría de Informaciones, 1952. 
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Eva Perón, II Mió Messaggio. 


Inferior 

Eva Perón en el bronce. Buenos Aires, 
Presidencia de la Nación, Subsecretaría de 
Informaciones, 1952. 


r A PERON 

EL BRONCE 
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ARIS 


1 


LíSVJrtSD" 


Í.ÜUT 


177 






llfjüE 

~ Nos envojés spéciaux 
p j| vous font assister aux 
2 drames de le semaine 


LA MORÍ 
DIVA PERON 


LEXIL 

DE FAROUK 












mm : LES HOIT JOURS LES PLUS PATHST1QUES DES JEUX 


Revista París Match , n.° 177, agosto de 1952. 
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Eva Perón, Su palabra... su pensamiento... su acción. Buenos Aires, Presidencia de la Nación, Subsecretaría de Informaciones, 1952. 
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Fermín Chávez, Eva Perón en la historia. Ilustración: Nicolás García Urlburu. Buenos Aires, Orlente, 1990. 


56 







mAUbNtb Ut UNA KAilUIN 


EVA PERON 



Catálogo Eva Perón. Imágenes de una pasión , Ilustración: Ricardo Carpani. Buenos Aires, 2002. 
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Los cuerpos de Evo 

Anotemiü del deseo femenino 


Claudia Soria 



BEATRIZ VITERBO EDITORA 



EVITA 

HECTOR CHTANETTA 

»,«i i: ■. i ■ ■■ i i : i ! uv- ;>i un w*l? \ ’liIimio 


Claudia Soria, Los cuerpos de Eva. Anatomía 
del deseo femenino. Ilustración: Daniel García. 
Rosario, Beatriz Viterbo Editora, 2005. 
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Héctor Chianetta, Evita. Vitrales y esculturas 
de hierro y vidrio. Ilustración: Héctor Chianetta. 
Buenos Aires, 2007. 














ACENTOS 

ABRIL DE 2012 


Gabriela Bettiní 
Miguel Rep 


Catálogo de la muestra Acentos. Gabriela Bettini, Miguel Rep. Ilustración: Bettiní y Rep. Buenos Aires, Instituto Nacional Eva Perón/Museo Eva Perón, 2012. 
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Izquierda: Tomás Eloy Martínez, Santa Evita. Ilustración: Daniel Santoro. Buenos Aires, Alfaguara, 2009. 
Revista Movimiento. Ilustración: Daniel Santoro. Buenos Aires, Instituto de Altos Estudios Juan Perón, n.° 1, otoño de 2006. 
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ENSAYOS CRITICOS 


Rostros y máscaras de Eva Perón 

Imaginario populista y representación 


Susana Rosano 



Susana Rosano, Rostros y máscaras de Eva Perón. Imaginario populista y representación. Ilustración: Daniel García. 
Pittsburgh, University of Pittsburgh. Arts and Sciencies, 2005. 
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la otra 
orilla 


(» k u i* o 

I I J t I ONU1 


norma 


CARLOS GAMERRO 



La aventura de 
los bustos de Eva 


Carlos Gamerro, La aventura de los bustos de Eva. Ilustración: Daniel Santoro. Buenos Aires, Grupo Editorial Norma, 2009. 
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Nora Patrich, Volveré y seré millones , acrílico 
sobre tela, 2005. 
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Catálogo de la muestra Eduardo Iglesias 
^r/c/r/es. Transiciones. Buenos Aires, Museo Eva 
Perón, 2007. 


















65 



I 




66 








líder social 




Eva Perón en Santiago del Estero, c. 1946. 







Eva Perón junto a Juan Perón, Atilio Renzi, 

José Espejo, Armando Cabo, Carlos Aloé en la 
entrega de juguetes por el festejo de los Reyes 
Magos en la residencia presidencial, enero de 
1952. 
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Superior: Eva Perón, en el marco de su gira internacional, es acompañada por el príncipe Alessandro Ruspoll hacia la biblioteca del Vaticano, 
donde será recibida por el papa Pío XII, 1947. 

Eva Perón en Brasil, 1947. 
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Superior: Eva Perón en la Escuela de Enfermeras de la Fundación Eva Perón, c. 1950. 

Inferior: Eva Perón en una reunión gremial, c. 1950. 
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Eva Perón junto a Juan Perón, José Espejo, 
Armando Cabo, Isaías Santín y otros dirigentes 
de la CGT en el palco del Cabildo Abierto del 
Justlclallsmo del 22 de agosto de 1951. 
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Superior: Eva Perón junto a Héctor Cámpora y dirigentes peronistas en un acto partidario, c. 1950. 
Inferior: Eva Perón en reunión con las delegadas censistas en la residencia presidencial, c. 1950. 
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Eva Perón junto a Juan Perón, Domingo Mercante y Raúl Apold en el balcón de la Casa Rosada durante el acto del 17 de octubre de 1950. 
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Juan y Eva Perón en la Quinta de San Vicente, provincia de Buenos Aires, 1948. 
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Juan y Eva Perón, c. 1948. 
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Superior: Eva Perón junto a dirigentes peronistas y visitantes extranjeros recorriendo la Ciudad Infantil, c. 1950, 

Inferior: Eva Perón junto a Juan Perón, José Espejo, José María Freire y otros dirigentes sindicales en acto partidario, c. 1950. 
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Eva Perón en un acto oficial, c. 1950. 
Inferior a la izquierda: Eva Perón junto a Juan Perón en el estadio de Racing Club, c. 1950. 
Inferior a la derecha: Eva Perón junto a Juan Perón, Oscar Ivanissevich y otros dirigentes sindicales en un acto político, c. 1949 
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Superior: Eva Perón en un acto oficial, c. 1948. 

Inferior: Eva Perón e Isabel Ernst, c. 1948. 
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Eva Perón en Santiago del Estero, c. 1949. 
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P’agina anterior 

Super¡or:Cam¡no a la inauguración de un hospital en la provincia de Santa Fe, c. 1948. 
Inferior: Festejo del año nuevo en Santiago del Estero, en casa del doctor Jorge Álvarez, 1946. 

En un espectáculo deportivo, c. 1949. 
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Eva Perón junto a Juan Perón y Ángel Borlenghi en el balcón de la Casa Rosada durante el acto del 17 de octubre de 1951. 
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Eva Perón en la Secretaría de Trabajo y Previsión, c. 1949. 
Eva Perón emitiendo su voto, el 11 de noviembre de 1951, en el Policlínico Perón de Avellaneda, provincia de Buenos Aires. 
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Revista Mundo Infantil, nota sobre la Ciudad Infantil, julio de 1953. 


92 















93 



















Arriba ¡zq: Fotografía área de Ciudad Evita, c. 1950. 
Abajo der: Boceto de Ciudad Evita, c.1950. 
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Mapa de Ciudad Evita, incluida en La Nación Argentina. Justa, Libre y Soberana, Presidencia de la Nación, 

Subsecretaría de Informaciones, Buenos Aires, 1950. 
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MENOS RICOS 
V MENOS ROBRES 
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MENOS RICOS 
Y MENOS POBRES 


La Nación Argentina. Justa, Libre y Soberana. 
Buenos Aires, Presidencia de la Nación, Subse¬ 
cretaría de Informaciones, 1950. 
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| ANTES 




$i r l capitfll no se htimamiia se 
nes pTicíeniwán cada día nuevo* 
problemas, dije el general Perón. 
Y consecuente et*n sus ideas Era- 
ifl tensamente p^ra W:r 
npanxitr un estado Je CpW s*- 
juül» y arbitrario. 
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SííIuvo el pnrral Pepid; 'No 
qucrrihnf Iji JameterruC i.l liberal de 
antíi, dnnde el que tenía era (edn 
y el que Pie tenía no era natEa. 
Queremos urti Jcitnicrflfia íucisl. 
Queremos producir. consumir. dis* 
írnlnr 0 sufrir, pero ledos por 
Ij^uab *ln preferencias para nadie*. 
Y flu intensa acción ha dado por 
reiuLtado que hoy se baya huma- 
picadlo el ejipifah íkihitilnyendii 
t\ régimen efonómice tir explota¬ 
ción por el resimen eCcmórnicii de 
moperae Ion. 
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La Nación Argentina. Justa, Ubre y Soberana. Buenos Aires, Presidencia de la Nación, Subsecretaría de Informaciones, 1950. 
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Revista Eterna , 1973. 
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La última voluntad de 

EVA PERON 



La última voluntad de Eva Perón. Buenos Aires, Presidencia de la Nación, Subsecretaría de Informaciones, 1952. 
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Superior: La mística social de Eva Perón. Buenos 
Aires, Presidencia de la Nación, Subsecretaría 
de Informaciones, 1952. 

Inferior: Fundagáo Eva Perón. Escola de Enfer- 
meiras. Buenos Aires, Presidencia de la Nación, 
Subsecretaría de Informaciones, 1952. 
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Revista Ahora, año XVIII, agosto de 1952. 
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Superior: César Dani, La generala debe morir. 
Buenos Aires, Sainte Claire, s/f. 

Inferior: Fascículo La historia de Eva Perón. Un 
ejemplo de amor entre una mujer y un pueblo , 
Buenos Aires, Sánchez Teruelo, s/f. 
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Ministerio de Trabajo y Previsión, julio de 1952. 
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Trabajadores con ejemplares de La razón de mi vida, c. 1952. 
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Eva Perón y escolares, c. 1950. 


108 








Eva Perón en su gira por Europa, 1947. 
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Superior: El profesor Domingo Tellechea trabajando en la restauración, 1974. 

Inferior: Fotografía durante los trabajos de embalsamamiento del doctor Pedro Ara, 1952. 
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Homenaje a Eva Perón, años ochenta. 


111 






¿(Íad'ruí 

r,aáfia¿uo 


^y^c¿a 

■i miA 

■ rv*i7 





Homenaje a Eva Perón, c. 1952. 
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Multitud reunida para dar el último adiós a Eva 
Perón, Buenos Aires, julio de 1952. 
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Último adiós a Eva Perón en el Ministerio de 
Trabajo y Previsión, julio de 1952. 
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Pedro Ara, El caso Eva Perón (Apuntes para la 
historia). Madrid, Ediciones CVS, 1974. 
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Revista París Match, n.° 179, agosto de 1952. 
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Izquierda: Graciela Albornoz de Videla, Evita. Buenos Aires, Lasserre, 1953. 

Revista Mundo Peronista , Año II, n.° 42,15 de mayo de 1953. 


123 














Postal de fin de año, c. 1950. 
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Revista Mundo Peronista , Año II, n.° 26, I o de agosto de 1952. 


125 
















Hada buena argentina, c. 1950. 
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Cledia Gómez Reynoso. El hada buena. Para segundo grado. Buenos Aires, Lasserre, 1953. 
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Hada buena argentina, c. 1950. 
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Ft/NDWI' 


DE VIAJE 


Estos niños se disponen a pasar 
unos días a la orilla del mar. 

Es el momento de partir. 

Se despiden. 

— ¡Hasta la vuelta, señora Evita! 

— ¡Buen viaje! 

— ¡Adiós, mamita! 

— ¡Adiós, papá! 

46 
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Los niños 
visten bien. 


La 

3uruL^d/7Tv 

tAWo P^AXTrvP 
x>La A/Otia 

X*X XUU' 

'TWOMÁxh 


Eva Perón Evita 
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Mamá y papá me aman. 



Vvuki u ómla, rucó ¿vrria/n. 
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Evita mira a la nena 



rue/rU/ tyxáAxx xx, u\ñXxx 









luioLcu— ¿Qué miras? 

Jtah£jdUr-~ Esta figura donde aparece 


Evita con los niños. 

Evita nos amaba, 
c Muajcl- Nos hizo regalos para 
vernos felices. 

Qacüv- Nos dio la Ciudad Infantil. 
VajJjcAícL'— Nos mira con- ternura. 
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LA CIUDAD INFANTIL 


Esta es la Ciudad más linda 
que se pueden figurar. 
Parece el sueño de un hada 
y ésa es la pura verdad. 
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Los pobres y los ricos 

Y dijo Jesús , . 


*Es más fácii que pase un camello por el ojo de 
una aguja, que entre un rico en el reino de Jos cie¬ 
los” (Evangelio). 

Jesús había observado al pueblo israelita donde 
Él vivía. Unos eran humildes y cumplían los princi¬ 
pios del Señor. Otros, ambiciosos, no Jo complacían* 
puesto que se enriquecían sin pensar en los primeros. 

Pero llegaría un día, en que todos deberían dar 
cuenta de sus acciones. Las riquezas quedarían en la 
tierra, E) reino de Dios recibiría solamente a los 
justos, 

Y oso sería para la eternidad 
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Y dijo /Uva. .. 


' ! Un día oí por primera vea de labios de un hom¬ 
bre de trabajo que había pobres, porque ios r icos eran 
demasiado ricos. 

“Alguna vez recuerdo haber dicho: Algún iba 
todo esto cambiará. . . 

“Cuando yo concebí mi obra de ayuda social, no 
pensé ni remotamente que tendría necesidad de hacer 
lo que me he visto obligada a realizar. 

“El dinero de mis obras es sagrado, porque es de 
los mismos descamisados que me lo dan para que lo 
distribuya lo más equitativamente que pueda.” 

(Frases entresacadas de “La Razón de mi Vida ” > 
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La anciana 


Una cuadra antes de llegar a casa 
encuentro una viejecita que apenas 
puede andar. 

Como tiene que cruzar sola la calle 
yo la acompaño. 

Los ancianos deben ser atendidos 
y cuidados. 

Anoche papá le decía a mamá: 
“Ahora los ancianos pueden vivir 
tranquilos, tienen derechos”. 

É 
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PtfUmjé/ AalñÁ/ At/Acr M&'shaju2/‘. 
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E* A, O, 

No has querido los honores. . . 

¡Has preferido la lucha!... 

¡La historia no tendrá nombre 
para exaltar tu figura! 

Rompiendo todos los moldes 
de las estatuas, sin duda, 

¡juntará el cielo y la tierra 
la vertical de tu altura! 

t 

Has preferido quedarte 
—señora del sufrimiento— 
velando en las noches largas 
de todos los desconsuelos... 

Y está bien que así lo quieras. . 

¡Que no caben por pequeños 
los honores de los hombres 
en tu destino de cielo!... 
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¿ Flores 

Cuando Eva Perón 
visitaba la Ciudad 
Infantil, los niñitos 
¿ le ofrecían las mejo¬ 
res flores del jardín. 

¡Era tan cariñosa! 

1 ¡Era tan buena! 

¡La querían tanto!.. 


más flores 
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Todos los bienes que dejó 
Eva Perón serán para una nueva 
fundación 44 Evita”. Esa fundación 
se ocupará de prestar ayuda en caso 
de desgracias colectivas que afecten 
a los pobres. Construirá viviendas 
para los obreros. Dará becas a los hijos 
de los trabajadores para que puedan 
estudiar. 


Fundación 

Evita 


Junto a la Fundación 44 Eva Perón” 
esta nueva obra derramará sobre el 
pueblo sus beneficios. 

Eva Perón, sigue iluminando con 
sus virtudes cristianas el pueblo que 
tauto amó. 
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Renunciamiento 

E. A. O. 

No has querido los honores... 

¡Has preferido la lucha!... 

¡La historia no tendrá nombre 
para exaltar tu figura! 

Rompiendo todos los moldes 
de las estatuas, sin duda, 

¡juntará el cielo y la tierra 
la vertical de tu altura! 

i 

Has preferido quedarte 
—señora del sufrimiento— 
velando en las noches largas 
de todos los desconsuelos.,. 

Y está bien que así lo quieras.. 

¡Que no caben por pequeños 
los honores de los hombres 
en tu destino de cielo!, . , 



146 











.. .Debe ser que el sistema de las cartas da resul¬ 
tado, porque Cada vez son más las que llegan y por 
otea parte ya no puedo salir a ninguna parte sin que 
me esperen con sú carta en la mano hombres y mu¬ 
jeres y niños* a tal punto, que cuando salgo siempre 
tengo que prever que ocurrirá eso y llevar conmigo 
una cartera de buen tamaño o ¡quien me sirva de 
cartero Í 

Nosotros repetimos siempre una frase de Perón 
que dice: “En lat Nueva Argentina, los únicos pri¬ 
vilegiados son los niños”. 

Y esta verdad trato yo de Cumplirla también con 
mis cartas. 

Las cartas de los niños tienen siempre un especial 
privilegio*, 

¡Me gusta leerías cuando quiero descansar un po¬ 
co, o tal vez reconfortarme de alguna desilusión en 
los otros aspectos de mi lucha! 


43 






Veo a Eva. 

Ella es linda. 

Ama a los niños. 
Les da bombones. 

39 
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Lo que dijo Eva Perón 

Para comentar en clase . 

I 

En rnis “hogares” ningún descami¬ 
sado debe sentirse pobre. 

II 

Los niños de mis hogares no usan 
ninguna clase de uniformes. 

III 

h 

Cada uno tiene su ropa del color 
que le gusta. 

IV 

Dentro del Hogar-Escuelajos chicos 
viven con la mayor libertad posible. 

V 

Todo debe ser familiar, hogareño, 
amable: los patios, los comedores, los 
dormitorios. 


De: La Razón de mi Vida. 
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Elsa Cozzani de Gillone, Mensaje de luz. Buenos Aires, Estrada, 1953. 
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Derechos políticos de la mujer, consagrados por 
inspiración de Eva Perón* 

Acuarela de Humberto Gómez, artista argentino contemporáneo, 

nacido en 1899. 
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000$ LOS DIOS OE OI PATRIA 
ASEO El MI CORAZOI. - EVA PERU 


Tarjeta de los Campeonatos Infantiles Evita, organizados por la Fundación Eva Perón, c. 1950. 
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Ana Lerdo de Te[ada 
Aurora Zubillaga 


LIBRO DE LECTURA PARA 
SEGUNDO GRADO 


1 ra - Edición 


Ana Lerdo de Tejada y Aurora Zubillaga, Un año más. Buenos Aires, Lasserre, 1953. 
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tfucia,< INFANTIL 


"AMANDA ALLEN" 

Fundación Ayuda Social "MARÍA EVA DUARTE DE PERON" 


Ciudad Infantil "Amanda Alien". Fundación Ayuda Social "María Eva Duarte de Perón", Buenos Aires, 
Presidencia de la Nación, Subsecretaría de Informaciones, 1950. 
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MARY MAIN 


La mujer 
del látigo 

EVA PERÓN 

--- 

éxito mundial 
ahora 


en argentina 


EDICIONES LA REJA 


Superior: 

José Valenti, Cuatro mujeres de la historia 
americana. Buenos Aires, Artes Gráficas Ruiz, 
1951. 


Inferior: 

Mary Main, La mujer del látigo: Eva Perón. 
Buenos Aires, La Reja, 1955. 
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Fotografía coloreada de Eva Perón saludando a niñas, c. 1951. 
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Proveeduría de la Fundación Eva Perón, c. 1952. 
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ON EVA PERON 
E CENTRAL 



Homenaje a Eva Perón en la sede de la Fundación Eva Perón, actual Facultad de Ingeniería de la 

Universidad de Buenos Aires, c. 1952. 









Billete con la imagen de Eva Perón emitido en el año 2012. 


166 




167 







168 



169 



170 



